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Y bueno, la historia es la de s iempre: mujer su­
mamente hermosa, casada c o n el hombre 
adecuado en el m o m e n t o prop ic io ; bañada en 
joyas múl t ip les, satenes, ba tones , pe r fumes , 
caviares, c rema chant i l ly y churrascos; laure-
enbacaleada por admi radores , fans y exégetas 
iconof í l icos; coc inada en la ol la express del ta­
lento con el agua de la genial idad y los sazona-
dores del c a n s m a ; au<oleada por el fu lgor de la 
historia y la charola de! poder pol í t ico; sant ih 
cada por el pueblo y wn f i n , env id iada, adula­
da y deseada por t o d o / ' sa lón, decide hacer 
un enorme esfuerzo pa.'a salir de esa s i iuac ión 
desesperada y. por mon tos propios, conseguir 
la derrota y la inscr ipc ión de su nombre en ¿I 
libro de oro del gutter. 

Broadway nos tiene acos tumbrados ya a es 
tas tramas sobadísimas de las mujeres poderu 
¿as que hacen hastr- U> imposible por caer lo 
más rápido y lo más espectacu larmente po 
sibie en io más bajo de la miseria y de la esco 
ria. A guien lo dude, bástele recordar, para ci­
tar un e jemplo reciente, n Anita la huerfanitn, 
esa peculiar chioui l la punk que, fast idiada de 
ser la hija adopt iva del presidente Roosevelt, 
termina de coca inómano arre juntada a un 
negro en Har lem 

Y es que en las mujeres abaj istas, Broadway 
o Ho l l ywood reconcent ran esa alegoría deter­
minante del capi ta l ismo, usted puede estar ab 
so lu tamente mi l lonar io, pero si hace un es­
fuerzo podrá llegar hasta abajo en no m u c h o 
t iempo. Lo que se l lama un seffdestroyed 
man, pues. Y si es usted mujer y suf ic iente­
mente at ract iva, lo podrá hacer más rápido 
aún. 

Ahora qué pocas mujeres abajistas tan ef¡ 
caces c o m o Evita Duarte de Perón, esa 
mezcla g inecomi t ica de lo mejor de una 
madre, lo más ferv iente de una compañera , lo 
más c a c h o n d o de una amante y lo más solida­
rio de una esposa que de un t i empo para acá 
(¿recuerda usted a Copi. 7) ha sido ob je to de la 
cur ios idad escri tural y opero lóg ica . La ganan­
cia está dada: ver a una mujer recorrer el cami­
no que hay entre el poder y la miseria, entre 
ser c o m o la chava del Aga Khan y llegar a ser 
c o m o un personaje prov inc iano de Boquitas 
pintadas es un espectáculo m u y redi tuable. 

Entonces, a ese concep to weber iano del 

líder car ismát ico so le' suma el hecho de la 
muer te prematura del personaje (ia historia es, 
iay! , tan cursi) cuando estaba a pun to , des 
pues de años de esfuerzos, de conseguir que 
la embargaran por falta de pagos de la l icuado 
ra, y t iene usted una historia bien edi f icante 
Pero no crea usted que los autores caen en la 
vulgar idad de proponer que la miseria lo es io ­
do en la v ida, no, y que i¡. los que eso piensan 
les da cáncer y se mueren, no ellos p r o p o n e n 
una búsqueda abajista de la miseria to ta l , sin 
a tenuante de n ingún t ipo, la misena por la mi­
seria que todos los poderosos envid ian, pero 
que tan pocos pueden alcanzar. 

Y bueno , c o n esos ingredientes es con los 
que ia historia y sus amanuenses, en este caso 
los br i tánicos A n d r e w L loyd W e b b e r y T i m Ri­
ce, p roponen la ópera-rock Evita. 

Con una música reverberante, , graciosa, 

magní f ica , entre Orff , K u n Wei) y Pete T o w n 
send, con una escenograf ía soberb ia, c o n una 
coreograf ía , una i luminac ión , un vestuar io y 
unos recursos mul t imedia esp lendorosos, 
Webber y Rice - l o s autores de Jesús Christ 
Superstar e n l o s B O s - han consegu ido hacer­
se miserables a ellos m ismos y a sus p roduc to ­
res para un buen rato Pero vale la pena co­
operar a su causa. 

El p roduc to r meKtcano P i se xra¡o todos los 
derechos de producc ión y. por si fuera p o c o , 

al director que montó la obra en N.Y., y en 
Londres, Harold Pnnce. La música la g rabaron 
c o n músicos de allá y todo lo demás es idént i ­
co a la vers ión de B r o a d w a y . H u b o suf ic iente 
rigor en las audic iones para contratar un 
espléndido cuerpo de baile y a lgunos sober­
bios sol istas, magn í f i cos ac tores-cantantes , 
etc. Quizá la única falla esté en la paupér r ima 
vers ión que el l ibreto de Rice sufr ió en su ver­
sión castel lana 

Pero eso en poco estorba la narrat iva musi­
cal de c ó m o Evita logró salir de la Casa Rosada 
y convenirse en act i iz . y luego corno consi 
guió pasar de actriz a mode lo , y de mode lo a 
l ocu to ra , y de locutora a meretr iz. Y después 
c ó m o , s iempre c o n el m ismo sostenido esíuer 
zo, logró el sueno de su v ida: abandonar 
Buenos Aires con un cantante de T a n g o y lle­
gar a la tierra p romet ida , J u n í n , un horr ib le 
pueb lucho en la prov inc ia , donde cons igue sei 
recibida en una famil ia h u m í l d t e i legí t ima y, 
f ina lmente , ser reconoc ida c o m o la hija de un 
burgués que jamás piensa recibir la, y que- sólo 
t iene un vest ido medio ro to y sólo come puro 
spaghet t i f r ío a la carbonara . Y cuando al f in 
logra eso el cáncer le qu i ta la v ida. 

De todos m o d o s , vale la pena el soberbio 
espectácu lo edi f icante que los gr ingos ésros y 
sus actores locales han logrado. Roció Ban-
quells hace una magn í f i ca Evita, Ja ime G a r i a 
un buen Che Guevara -- personaje al que los 
autores podr ían haber sacado m á s - y. espe 
c ia lmente , Jo rge Pais, que cons igue una ca­
racter ización como Perón que es verdadera­
men te asombrosa . Todos ellos van m u y bien 
en el arduo y labor ioso camino del f racaso. 

Evita de W e b b e r y Rice. Producc ión de R, 
Lerner. D i recc ión de Haro ld Pr ince. Esce­
nograf ía de O 'Br ien , Firth y David A n t ó n . Co­
reograf ía de Fulleí y U r m s t o n . Con Rocío Ban-
quel ls, Jo rge Pais, Ja ime Garza, Carmen Del­
gado y decenas de bailarines y can tan tes . Te­
at ro Ferrocarri lero $200, 150, 100. 


